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1/A CA BA LLEK iA

Siguieiid© e l cu rso  de la 
H istoria  m edioeval heinos 
llegad o y a  a  una época cuyo 
esp íritu  podría condensarse 
en esta  redondilla de Suero 
de Ril>ei*a.

«P ues de dennns el d e n se llis  
m il  haya qo ien  m al d iz ere ,
• t tam bién e l qu e lo  ry e r e  
ly  nen  reep end e de e llas.»

Quien no arrem ete impe­
tuoso con tra  la  in ju stic ia  en 
defensa ile la  debilidad y  de 
la  inocencia , deshaciendo los 
u ltra jes in ferid os a l a  virtud, 
no m erece e l nom bre de ca­
ballero  n i de cristiano.

í^ utim iento eseucialm ente 
cris tian o  es  e l resp eto  a  la  mu­
je r . V erdad es que, an tes  de 
Je su cris to , los h istoriadores 
d escubren  en tre  lo s  germ a­
nos sentim ientos caballeres­
cos; pero no h ay  que olvidar 
que en  sus bosques druídicos 
erig ían  a ltares  a u na Vir- 
ffini paritu ive, futura virgen 
m adre, que rep resen taba pro- 
féticam en te a M aría, y  cu­
yo  culto  in form aba todas las 
m anifestaciones de su vida.
1 ;i cu lto  tributado a la  n iu jar 
))or la  C aballería de la  Edad 
.\íedia no es m ás que una 
consecu encia  del cu lto  a  la  
Madre de Dios.

E n  su a lta r  depositaba su 
espada e l doncel, que ib a  a 
se r  reconocido cab a llero  p a­
va velarla  toda una noche an­
tes  de oeftirsela lem p lad aen  
el fuego de b u  am or: «Dios y 
m i llam a g ritará  a l p a sa r ba­
jo  la  bóveda de acero  form a­
d a  p o r las espadas de lo s c a ­
b a lle ro s m ás antiguos; eso se ­
rá  e l m ote de su  escudo; pa­
ra  á l a o  h abrá  b a jeza  m ayor 
cfué la  de dar ud mentís a  esa

divisa: y viendo en la  m ujer 
un esbozo de la  V irgen ben­
d ita , a quien vencrau  todas 
las generaciones, será  la  mis­
m a fé la  fuerza que lo impul­
se  a ren d ir a la dam a de sus 
pensam ientos a c a l a m i e li­
to noble y fervoroso, 'fod a su 
vida podrá sintetizarse en  es­
tos versos de Calderón:

< fn  lle g an d o  *  a tn ir , no h ty  U r a  
no b ty  a r l iu s o , no hay b la sá » , 
hnnra, vida, a lm a, ni aecién 
que no sean  de la dam a. >

León on el cam po de bata­
lla  y niño en el am or, des­
pués de halier consagrado a 
Dios y  a la  p atria  e l esfuerzo 
de su brazo, liará redundar 
en  Jionor de su dama la  glo­
ria  de sus em presas venturo­
sas , y con la  m ente y el cora­
zón fijo s  siem pre en ese be­
n éfico  ideal en tre  el frag o r do 
lo s com bates y el a legre ru­
m or de lo s torneos a la  invo­
cación  d el nom bre de Dios 
unirá siem pre e l de su dama, 
y  tan fie l a  e lla  com o a Dios, 
será  el nom bre de su amada 
e l últim o que pronuncien sus 
lab io s en el m om onlo de se­
lla rlo s  la  m uerte.

E n  virtud de ese espíritu  ca- 
balleresco  Luís A’ll d e l'ra n cia  
d ataba sus actas desde la  co­
ronación  de su esposa .Ade­
laida: el duque Luís II  de 
B orbón  puso p or requ isito  
p ara  in scribh ’se en la  orden 
del Escudo de oro , p or él fun­
dada, h on rar a  las dam as y 
n o  co n sen tir jam áe que fue­
sen u ltra jad as; y San Luís in­
cap acitaba  p ara suceder a sus 
pad res al hidalgo que abu sa­
ra  de una doncella u ú til , y 
desposeía de su  fondo al va­
sallo  quo seducía a  la  sobera­
n ía  y a l señor quo h iciera  otro 
tan to  con  las de su  vasallo.

P a ra  e l  caballero  español 
la  m ujer era  a lgo  sagrado e

inviolable. (U i a n  d o sitiada 
p or e l rey  Don Sancho la  ciu­
dad de Zam ora, acusa Don 
D iego de I-ara a lu in ía iita  
doña U n u ca , salen a defen­
der su  in ocencia  tres ca b a lle ­
ros. Y  O ustios, Bernúdez y 
Antolíuez hum iilan y dejan  
m al heridos a los cobardes In ­
fan tes de C arrión  que iiifar- 
iiian a  las h ija s  del (Td en el 
robJed<j de (Jorpes. Todo e l 
C antar del Mió Cid rebosa ter­
nura respetuosa hacia la  ¡mi- 
je r . y  nuestro Rom eneero re ­
fle ja  preferentem ente la  cor- 
tesíad e im estrostn tep asad os, 
au stera  y noble com o todo lo  
español, y com o española, im ­
pregnada del m ás puro senti­
m iento cris lla iio , y libre en 
consecu encia  de la  liviana jo ­
vialidad (¡ue llegó aem p u ñar 
la galan tería  de o tras nacio­
nes.

■Jntr . V . '  .''<01*

( C on lúm ori)

El id iom a Español

s u  D IFU SIO N  r O R  KL MUNDO

l'a ra  divulgación y ense­
ñanza de quienes lo ignoren 
y  muy legítim o orgullo de 
cuantos fuim os am aniantadoa 
en  el g lorioso  e  im perial idio­
ma de C astilla, he aquí esto 
breve y  sintético  índice osta- 
d íetico  del Im perio esp iritual 
del idiom a español:

Palies H ab ila .iles T tr iilo r io
k m  I .  2

E s p s n * . . . . 23  5 0 0  000 £ 0 5 .0 0 0
M é j i c a . . . . 16 500 .000 2 .000.0C O
F ilip in a s ... 12 üOü 000 375.01.0
A rgen tina .. J 1 000  ÜCT 2,8 .50  ÜOO
C o tc m b li  . 7.61)0 000 1.25O .0C0
P e -ú ............. 5  500  000 I.8Ü Ü .' CO
C h i le . . . . S 750  000 8 0 0 .0 0 0
C u b e ............ 3 .5 0 0 .0 0 0 1 2 5 .0 0 0
V e n e z u e lt . 3 .5 0 0 .0 0 0 1 .1 0 0  000
B ' l l v i i . . . . 3 .0 0 0  000 1 .6 0 0 .0 0 0
E c u a d o r .. . 2  750  000 5 5 0 .0 0 0
P uerto  Rico 2  500.000 20.0CO
C ja te r r a la . 2 ,5 0 0  OOü 12Ü.OUO
U ru g u ay .. . 2 0 0 0  000 19 0 .0 0 0
S a lv a d o r ,., l  500  000 3 0 .0 0 0
D Jin ln lcan a 1 500  000 5 0 .0 0 0
P aragu ay .. 1 .100 000 4 7 5 .0 0 0
H o 'd u r a s .. 1 .100 000 1 2 0 .0 0 0
N icaragu a.. 850  000 1 3 0 .0 0 0
P a n a m á ... . 6 5 0  000 0 0 .0 0 0
C oala R ica . 6 00 .000 52.0CO

T o t a l . . 1 0 7 .8 0 0 .0 0 0 1 4 .2 3 2 .2 C 0

I- a m u j e r  
Moderna

Una escrito ra  de vanguar­
dia, O dette R usseaii, afirm a 
' que es bello , distinguido y 
elegante, n o 'abu rrirse, siendo 
iioy cu rsi e l ; gesto> de las 
m ujeres í|uo nada la s  in tere­
sa  n i consigue aco rtar su t e ­
dio. No se llev a  leu ie jan te  -p o  ■ 
S0 ; rom án tica  «de aburrida , 
com o tam poco se lleva e l tipo 
fem enino en  perpetua ociosi­
dad, causa frecu en te de abu­
rrim ien to , que abrum a y lle­
n a  de lo m b ras e l espíritu».

E xacto . La m ujer m oder­
na, que lo  es in tegram ente o 
que asp ira  a serio , no se abu­
r re  nunca, ya que e je rc ita  sus 
activ id ad es en d istin tas for- 
laas, y le jo s  de desdeñar el 
tra b a jo  y consid erarlo  depre- 
alvo, lo t in a  y lo  r-ializa a le­
grem ente, incluso com o un 
m edio p a ra  lo g rar el fo rta le ­
cim iento físico  y  esp iritu al, 
sabiendo que e l trab a jo , cuan­
do se efectú a en condiciones 
adecuadas de higiene y con 
m oderación, favorece lasa lu il 
y  d esarrolla , revitalizando e l 
organism o. Nos referim os a l 
tra b a jo  m anual o físico , pero 
lo s m ismo sucedo con e l tra ­
b a jo  in telectu al. Los dos con ­
cu rren  ni desenvolvim iento 
do la  vohintad  m adre del éxi­
to  en  la  v ida y ainlios concu­
rre n  a ese iiu, tanto  p or la  ac­
tividad que suponen, como 
por el esfuerzo que exigen. 
He allí la  razón de que la  m u ­
je r  actu a l p rocure no perm a­
necer ociosa- Vive unos tiem ­
pos (los presentes), que han 
dado al trab a jo  fem enino una 
ca teg o ría  de b  u e n  gusto y 
b a sta  de elegan cia . E jem plo: 
¿(^ué son lo s ' deportes tan 
en boga (p racticad os p or la  
iiiu jer), sino trab a jo  volu n ta­
r io  pai'a las que no nesitan  
tra b a ja r  en su s hogares ni 
fu era  de ellos?

Todo trab a jo  (ley contera-
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p o rá re a  del devoto, p or el 
cu al el hom bre fué investido 
do ia  soberan ía sobro todos 
loá demás seres de la  T ierra), 
exige la  ap licación  de nues­
tras facultados in íolectuales 
o físicas, a un ob jeto  deter­
m inado: y  precisam ente en 
esa orien tación  de nuestras 
fuerzas, en « u n a  dirección 
ú nica y  constante», haila la 
voluntad un medio poderoso 
y  eficacísim o p ara d esarro­
lla rse , d iscip linarse y  foi ta le- 
cersc . Al con trario  de lo  que 
ocu rre con la  pereza dei que 
no hace nada, o em prende 
una la b o r hoy, y  o tra  d istin­
ta  m ás tarde, s  i n term inar 
ninguna, y  cuyo resultado es, 
fatalm ente, la  otrofla de la  vo­
luntad. Poro adem ás, es un 
hecho que e l trab a jo  engen­
d ra  u na severidad, una fuer­
za de alm a, y  un equilibrio 
de esp íritu  (método, discipli­
na, orden), que a su vez p er­
m iten una rectitu d  de m ovi­
m iento, «de m archa», sin  fla­
qu ear en las sinuosidades de 
la s  sendas oscuras, p ara  todo 
hom bro y toda m ujer, ab ier­
tas siem pre, a uno y  otro  la­
do del cam ino, del deber y 
del bien.

Se dice, y es  así, que todo 
tra b a jo  e x i g e  un esfuerzo, 
p or lo  cu al les r  e  s u 11 a tan 
odioso a m uchas personas.

¿Que e l trab a jo  es una pena, 
un castigo? Desdo luego. Lo 
es como consecuencia del pe­
cado original, de la  prim era 
p revaricación  del hom bre. De 
ahí, que nada se emprendo en 
estem undo sin hacerse violen­
cia ; nada so conduce siu fati­
ga, y  nada se ten n in a  sin p er­
severancia  en e l esfuerzo. ¡Ah! 
P ero  a la  vez, esa m ism a pena 
(el traba jo ), ea la  que tem pla 
el ca rá cter  y las alm as, y  p re­

p ara p ara las luchas de ia  vi­
da, ya que la  voluntad agui­
joneada p or la  necesidad y 
p or e l dolor, se hace fuerte y 
triu n fa de los obstáculos m ás 
form idables, llegando a tran s­
form ar a  lo s hom bres y  a e le ­
v arlos p o r encim a de sus se- 
mej antes con aureolas de v ir­
tud de autoridad y de ciencia. 
¡Cuántos así! L os más fecu n ­
dos experim entos do Claudio 
B ern ard  lo s realizó éste en 
un... sótano húmedo dcl Cole­
g io  de F ran cia . E l insigne 
P esteu r pasó lo s  prim eros 
años de su  vida en  una hum il­
de ca sa  de la  aldea de Dale, 
en  e l F ran co  Condado, Hoche

bordaba galones p ara  lo s uni­
form es de sus com pañeros de 
arm as, y  con e i producto de 
aquel trab a jo , adquiría libro s 
de c ien cia  m ilitar. Murat, que 
llegó a ser, com o nadie ig n c- 
ra  rey  de N ápoles, era  h ijo  de 
un hotelero , y so crió  en  la 
ú ltim a pobreza. L ap lace tuvo 
de padre a unos hum ildísim os 
labrad ores norm andos, y Co- 
p érn icofu é h ijo  de un panade­
ro , y  Sliakespoai'fi lo  fué de 
un ca rn icero .E l PontífiooG re- 
gorio  V II era  h ijo  de un car­
p intero  tosoano. Y , en fin , el 
P ap a  S ix to  V  guardó puercos 
en  su  niñez. P o r  c i e r t o  
que com o en  una ocasión  se 
lo  echase en  cara  un mal n aci­
do, d isfrazado, com o tantos 
o tros de caballero , ei P on tífi­
ce lo respondió dulcem ente; 
«Es p robable que s i vos los 
hubiórais guardado com o yo, 
estu biérais guardándolos to ­
davía.» A  esa lis ta  se podría 
añad ir m uchos nom bres ilus­
tres, y hasta  g loriosos, lo  que 
dem uestra hasta  qué punto el 
trab a jo  redim e y ennoblece. 
S í lectoras bellas; el esfuerzo, 
ol dolor, in sep arab les do la  
vida, no son u n  veneno, sino 
un tónico adm irable p ara  las 
alm as. L a  voluntad más ro ­
bu sta  es la  del que m ás ha 
sufrido: el tra b a jo  es p ara  el 
espíritu , lo  que el h ierro  para 
lo s m úsculos.

No sólo h ay  que aceptarlo, 
sino am arlo  y bendecirlo , 
j Hasta es  elegante, com o veis!

E l  amigo TED D Y 

(D e tE l  D ebate*)

E L  TELEFO N O  D E
L A  VOZ D E  L A  M Ü JE H  

E s e l núra. 1-2-9.

P er fecc ió n

Ante todo, p ara conquistar 
la  perfeción  que tú  anhelas 
debes de reco n cen trarte  en ti 
m ism o y debes de tra ta r  de 
ro b u stecer p o r m edio de la  re ­
flexión  tu cereb ro  y  tu  co ra ­
zón.

Una gran  fuerza m oral de­
be de in vad irte durante todos 
los in stan te de tu  vida; esa 
fuerza será propulsora de tu  
p erfección . L os d ébiles, los 
seres que carecen  de volun­
tad  propia p ara  la b ra rse  una 
individualidad sólida y  libro 
no pueden alcanzar nunca la  
perfección .

A veces su  m isma debilidad 
os h ará cre e r  que están  en 
v ías de co n q u istar la  p erfec­
ción ; p ero , ¡cuán le jo s  están  
de ella!

Sólo  lo s fuertes podrán  al­
can zar la  p erfección . S e r  
fu erte  equivale a  se r  m aestro  
de sí mismo, labrad or del es­
p íritu  y dol corazón. E l fuer­
te  en sus accion es h ace que 
■impere su voluntad, quo sean 
un re fle jo  fie l de sus senti­
m ientos. ¡Que viva y  palpite 
en sus actos su «yo>!

P erfecció n  es sinónim o de 
energía. E l hom bre p erfecto  o 
que lu cha p or su perfección  
debe se renérg ico. E n e rv a : 
fuerza que destruye m alezas, 
quo im pide el lib re  acceso  a 
las brillan tes cum bres de la  
m ontaña de la  sabiduría.

L os v icio s tra s  v icio s son 
m alezas que im piden tu  per­
fección. G erm inan lo s v isios 
en  donde existe debilidad, au­
sencia de energía com o g e r ­
m inan las m alas h ierbas en la  
tierra  no cultivada. Entiende 
bien: si p osees vicios, no a r ­
gu yas que tien es algunos v i­

cios, pero EOh pequeños; iio 
ex isten  v ic io * pequeños. E s 
prueba su ficiente  que posees 
espíritu  que perm anece sin  e l  
cu ltivo ^ue m erece el estudio 
y  la  cav ilación , quienes son 
portadores do la  energía "sufi- 

’ciente'qu'é destru irán  tu s vi- 
'éios. L os v icios existen  flonde 
ex iste  la  debilidad. Los vicios 
son débiles.

Los enérgicos abom inan y 
d^stierran do s í  todos lo »  vi­
cios.

• L a  Perfeccitm  i n  t,e  g  r  a I, 
P erfecció n  m oral y fisiológica, 
só lo  le s  so n  conquistables a 
lo s fuertes, a lo s sanos. ^ 

CAJIPOAM OR

S em b lan zas  
Fem en in as

CATALINA MICAELA DE 
AUSTRIA 

Infan ta de E sp añ a y  D uque­
sa de Saboya, h ija  de Felip e  
I [  R ey  de E sp aña y de Doña 
Isab el de la  Paz, nació en  10 
de O ctubre de 1567 y  fu é lsau - 
tizada e 119 e n  1 a p arroqu ia 
de San G il, llevándola en  los 
brazos su  tio  el célebre D. 
Ju a n  de A ustria. Casó con el 
Serno. Sr. D. C arlos Manuel, 
Duque de Saboya, en la  ciu­
dad de Zaragoza en 18 do 
Marzo de 1585. Com pitió con 
la  grandeza de esta Señora la  
prudencia con que gobernó 
en ausencia de s u  niarido 
a íju e l estado, y  m ostrando su 
v a lo r en diferentes ocasiones, 
salió  a cam paña acaudillañdo 
a los suyos, que anim ados 
con su p resen cia  alcanzaron 
gloriosas v ictorias. Tuvo nue­
ve h ijos, cin co  varones y  cua­
tro , hem bras, y llen a dé vir­
tudes falleció  en T urín  a  6 de 
N oviem bre del año de 1597, a 
lo s trein ta  de su edad.

O

M A R I O  H E R R E R O
S U C E S O R  oe

wrnmsm' 1' « I '' * A *. «í »•» >
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'  IN6LÍS
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BeatiFü' «^¡55 f lm é r i*  
Ce'' ccrr.es  ío  E u rope

E l,  TU RISM O  NOBTKAM CiaCAN O

K ste'añ o, lo  m ismo que- el 
xoasado, Europa tiene lo s o jo s 
y  la  esperanza fijos en e l A t­
lán tico , p or donde ha de ve­
n ir  Ir  faií-ij fleef, portadora 
do lo s tu ristas • am ericanos. 
G-oD e llo s viene la  Uuvia de 
dólares, y E urop a, F ra n c ia  
so bre todo, la  agitái^da com o 
s i  fu era  lluvia -de cielo  en 
cam p oe^ ostad o .'L o s tiem pos 
han cam biado. Añtee Europa 
em igraba a A m érica en  busca 
del dólar;: A hora Am érica m ii- 
n ía  se desplaza y  v iene gozo- 
«atrmnte a v isita r la  v ie ja  Eu­
rop a y  a traerle  e l d ó lar a 
dom icilio. Y  an te  esta  p ere­
g rinación  ilusionada, ante es­
ta  carav an a  so bre e l A tlánti­
co , y\iie se acerca en lo s bar­
co s lu jo so s a l son de m úsicas 
ex c itan tes , todo e u r o p e o  
con sciente  y  no dem asiado 
chauvin ista  se pregunta:¿Q iié 
fuerza, qué hechizo a traen  en 
realidad  a 1 o s  am ericanos 
que cruzan a Europa? ¿()ué 
vienen a  b u scar a esta  p equ e­
ñ a  p enínsula de A sia, can sa­
da de v iv ir, llen a do tu m b fs 
y  em papada en lágrim as, des­
garrad a ou pedazos p or sus 
nacionalism os, con el a ire  un

tanto  em ponzoñado [K/F la 
inhum ana Q uím ica, que lia 
sido n ecesaria  p ara  teñ ir de 
co lo res-'d iv e i’sos y vivales 
tantas banderas? ¿Qué encon­

trarán  aq u í que ellos no ten­
g a n ? ,, Seguram ente, h ó  m ás 
com odidad, no m ás confort, 
n o  m ás lu jo, no m ás a legría  
de v iv ir que los que están  
acostum brados a gozar on su 
tie ti’a.' E urop a es  pobre, y , 
sobro Berlo, tiene la  fu iiesla  
m anía"del ah orro . ¿Aspectos 
gran'díó^ts de la  N aturaleza? 
Aúfi ¡tvérfos lo s i>!cos de lo s 
Alpes, n uestras m ás a ltas c i­
m as, no ofrecen  m ajestad  m fs 
sobrecogedorá qtVé lás cres­
tas do las Montaníis R ocosa?, 
y nuestro R ó d an ó 'y  nue.stro 
D anubio quedan reducidos a 
la  bucólica  c a t e g o r í a  de 
-arro y o  p a s lo r ib  com para­
dos con  el M ississipí, im pe­
rialm ente catastrófico. N o s  
queda el arte  es cierto . E uro­

p a tiene v iejas ciudades, G r- 
tedralüS, M useos, esp ejos em­
pañados de su v ie ja h is to r ia ... 
pero, sinceram ente, la  C ate­
d ral, e l cuadro, la  e.seullura, 
las Term as de D iocleclaiio , Ja 
.Vlhambra, /.«•« iMeuinas de Ve- 
lázquez, Tai ronda d e  noeJie de 
R em brandet, ¿pueden p r o ­
p orcion ar un p lacer <iUO val­
ga ol desplazam iento a más 
cíe un 5 p or 100 do los turis-

e l hechizo. H ay quo buscar 
eii otra  parlo el llam am iento.

C ierto que en . iniérica, lo ; 
Jiiismo que en E u rop a y  que 
en A sia, hay snolm, gentes que 
cruzan e l m ar porque es  la 
moda y porque cuesta  caro. 
P ero  tam bién lo s snolts son 
m inoría, tal vez m ás reducida 
que la  de io s apasionados de 
A lte  y do H istoria. ¿Enton­
ces...? E li mi hmnildü opi­
nión, el llam am iento es la  voz 
in m ortal de la  leyenda, el 
atractivo  apasionante ele- lo 
desconocido.

Todos somo.s leyenda, to ­
dos som os m isterio unos pa­
ra  o tro s . E sa  es iirecisam eu- 
te una de las bendiciones que 
hacen  toleraldo la  vida. Eu­
ropea es país de (‘nsuoño p a­
ra  lo s am ericanos, lo misino 
([Ue A m érica lo  es  p ara los 
europeos. H ay una d iferencia 
en n u estro  favor: nosotros 
som os pobres y ustedes son 
rico s ustedes pueden p agar el 
pasaje a E urop a y  nosotros 
nos tenem os que q u e d a ren  
casa, con lo  cual nosotros po­
dem os cob serv ar nuestro sue­
ño y  ustedes lo pierden al 
con fro tarle  con la  rc'alidad.

La leyenda do A m érica pa­
ra  E urop a está  hecha de es- 
¡lacio, de a ire  lib re , de virtud 
puritana, de libertad  y de na-

■ I *
que nos visitan? No es ese  Jüturaliv.ad, do jo ro -y  de g ran ­

deza, do inm ensas lluiiuras y 
sierras íoiMiidablc.?, • de in- 
dio.s, de cabalgatas, de ran- 

■ c lio a  y  colonos, de la  filosofía 
am able y  p ráctica  de E m er­
son, de la insociab ilid ad  apa­
sionada do Thoreau, de la  lí­
r ica  agusta - -h ierro , fuego, es  •
p eran za— de W aItM 'hi*m an... 
Áftn, a l d ecir F a r  M’est 'so 
nos ensanchan lo s pulm onef; 
nos lato m ás rápido e l cora 
zóñ ... Ustedes, (lue v iven  norr 
m alm cnte cii el dreain I(i»d, 
s a f  en lo  (pie. hay de verdad  
y  lo  que es fan tasía  en nues­
tro  sueño y seguram ente p ro ­
nuncian lo s nom bres que nos 
Ir.icen soñar: F lo rid a, D akota, 
Id: ho, Sa lt L ake, con la  m ás 
desilusionadora naturalidad.

La leyenda de E urop a p a ­
ra  ustedes... H ace pocos días 
le ía  una novela en  u na rev is­
ta. L a  heroína, a rtista , habla­
ba de sus sueños de Esp aña 
y  c itab a  en  espasm o de volup- 
tuogidád in telectu al lo s  nom­
bres de' ciudades españolas 
en cpie le  p arecía  «una m a­
gia > v iv ir. La rev ista  se me 
cayó de las m anos... S i el au­
to r  sospechara la  sum a de 
fealdad, de prosa, de p rovin­
cialism o, de tedio, dé vida in- 
conform ablo e insoportable 
«pie p ara  nosotros, españoles,

< Concluye en la  jnu/ina G)

La E n c f c l i  c a  so ­
b re  el m atrim o n io  
cristiano, de! S an ­
to  P a d re  Pío IX O )

(Continuación)

potestad  puram ente Inm iana, 
sino  que es  dereclio  divino, 
d el cu al la  ú nica custod ia e 
in térp re te  es la  Ig les ia  de 
(-•risto. S in  em bargo, nunca 
n i p or ninguna causa puedo 
ca e r  esta  facu ltad  en  un ma­
trim on io  cristian o  ra to  y  con- 
siunado. Ronque en  cuanto 
que la  convivencia  m arita l se 
lia  verificad o plenam ente, de 
ta l m anera resp lan d ece la  f ir ­
m e z a  e  indisolubilidad m áxi­
m a, nacida de la  voluntad de 
T>in<r, íjüe no pueda ser re la - 
jftda por'au torid atbálfnnft de 
] arh o m b res; - ^

Bi querem os in v estig ar re ­
verentem ente la  ñ itiiá a i> a « ^ ' 
d ó d fta  divinavohftitoav V ene­
ra b les  hermanos^ fácilm ente 
I J f l f b ü t f ^ é t b o e  é B  l í ^ í s t i f

ca  significación  del en lace  
C r i s t i a n  i  que ex iste  en e l m a­
trim onio en tre  fie les  p lena y 
p erfectanienteconsuinado.se- 
gún testim onio del A póstol en 
su ep ístola a lo s efesios «jue 
hem os citado desde iin prin­
cipio e l m atrim oniod eloscris- 
lían o s es im agen de l a  unión 
p erfectísim a que ex iste  entre 
Gristo y la  Iglesia: < E ste  gran  
Sacram ento os, yo  os digo, en 
C risto y  en  la  Ig lesia : Y  esta 
unión, m ientras C risto viva y 
la  ig lesia  p e r  m edio de E l, 
nunca podrá d isolverse i>oi' 
separación alguna.

LA FORTALI-IZA DE LA 
F IE L  CASTIDAD

Lo cual enseña San .Agus­
tín  olocuontem onte con estas 
palabras: «Este Sacram enlo 
se crt-stodia en . G rlslo y en  la 
Iglesia, de su erte que vivien­
do E l concia que p or E l viye^ 
eternam ente, no pueden s e ^ -  
rar.se por-divorcio, alguno. Y .  
tan  grp¿,de.es4^ observancia  
de cate  Sacra*mento e'o la ciu J

dad de Dios Nuestro Señor... 
esto  es, en  la  Ig lesia  de Cristo, 
«pie cuando para p ro crear hi­
jo s , o se casan  las m ujeres 
o contraen  m atrim onio los 
hom bres no es líc ito  abando­
n a r a  la  m ujer estíh’il  para 
unirse a o tra  fecunda. P o r­
que si alguno lo  h iciese, no 
[)or la  ley de este  siglo (en la 
(pie m ediante ol repudio se 
perm ita sin  que ex iste  delito, 

con certar o tro s nialriinonios 
con otras m ujeres: lo « l ue  
tam bién se perm itió Dios a l 
Santo M oisés p or la  dureza 
de corazón de aquellos isx’ae- 
lilas): sino  p o r  la  ley  del 
E vangelio , es reo de adulte­
rio , com o tam bién la m ujer si 
so casase con otro. Cuántos y 
cuán grandes ben eficio s se 
deriven ele la  mdisolnbiUdñd 
del m atrim onio, no jiueden 
escap ar a  quien piense aten ­
tam ente tanto  en el bien de 
lo ¿  cónyuges y  de ía  prole 
co m a en  ol bienestar^ d é  la  
spciedád hum ana. E n 'p rip iér. 
liíg ar, los cóñyuge'b, tíenéh.'eb

esta  firmeza c:l signo c ierto  do 
perennidad que exige Impe- 
riosaiiieiite de sn naturaleza, 
la  en treg a  generosa de su 
jiro p ia  persona y la  ínlim a 
unión  de sus alm as, cuando 
la  verdadera caridad deseo- 
n o e e e l f in .  .Además se cons­
tru y e  m ía firm e fortaleza de 
la  fie l castidad co n tra  lo s in ­
citam ientos de la  infidelidad, 
«lue se presentan  m ás in te ­
rio r  y exteriorm ente; o cuan­
do por angustioso tem or de 
la  adversidad o llegad a la  v e­
jez  uno de' lo s cónyuges ha 
de ap artarse  de la  vida con­
yugal, a l cerrarse  esta  comu- 
nicaeíóri, se estab lece en su 
lu g a r u n a  tran qu ila  certi- 
d iiinbré; D el m ismo modo 
con trib u y e muy útilm ente a 
con'servá'H a dignidad de am ­
b os cóiiyügés y a p restarse  e l 
m utuo áu xilió  e l ad v ertir  los 
cónyuges p o r m edio del vín­
culo qu e 'p ersevera  perpetua­
m ente q u e  co n tra jero n  el 
nup cial c Já so rc io , solo p o r lá  

(Cbátinuarú)
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L ,A  M U J E R  VEZ
H O G A R

Recetas C u l in a r ias

OtXTDO FRA N CES

Se ech a on agua fría  un tro­
zo de carn e (tres  litros p or 
cada kilo), sa l, y espum ar: a 
m edio cocer, se ech a e l co ra ­
zón de un rep ollo , zanahoria, 
n abos, puerros, ap io  y  una 
cebolla  con dos o tres  clavos, 
un d iente de a jo  y  que cueza 
lontam ente y  sin  p arar cinco 
o  se is horas. H ay que añadir 
lau rel, m enta, estragón y  to ­
m illo, con im tom ate partido, 
y  p ara  d ar co lor se quema 
una cebolla . Tam bién se pue­
de añ ad ir d esp ojos de ave, y 
con  el caldo se hace una sopa 
de pan o p astas de Ita lia , o 
arroz, fideos, sém ola, sagón o 
tap io ca , etc ., y las leguinbre.s 
se  sirven  alrededor de la car­
ne, que se com erá cou  m os­
taza o con pep inillos en  vina-
gre.

RA YA  CON MANTECA 
NEGRA

IVingrise on agua hirviendo 
un trozo de ray a , que se  d e ja ­
rá  co cer unos veinte e  vein­
ticin co  m i n  u to 3. Sá(¡uese 
después el pescado del agua, 
dejándolo escu rrir, quítese­
le  la  p ie!. Póngase entonces 
en  una sartén , a fuego vi­
vo, m edia libra de m antequi­
lla ; cuando ésta esté  bien ne­
g ra , añ ad ir alguna ram ita de 
¡je re ji!, que se  deja que se  ha­
ya calentad o previam ente; es­
cú rrase  bien y  v iértase en ci­
m a la  m anteca nfegra, pónga­
se  en  la  sartén  ca lien te  una 
cucharad a grande de vinagre, 
riégúese con  é l la  ray a  y  eír- 
vase. Tam bién ee pueden añ a­
dir unas p atatitae coeiTjae en

la  m ism a agua en que se c o  
ció  la  raya.

.MACARRONES AL GRATIN

C ocer lo s m acarrones on 
agua calien te ; cuando estén 
cocidos retíren se  de la  lum bre 
y  escú rran se. Después se p o­
nen lo s niacaiTones en  un p la­
to  que res ista  a l horno y  <¡ue 
se pueda p resen tar a la  me­
sa. E sp o lv oréense con queso 
rallado, poniendo encim a a l­
gunos pedacitos de m anteca 
de v acas del gru eso  de una 
avellana, y  m étase en  el h or­
no. Cuando esté  dorada la 
p arte  superior, sírvanse.

CREM A A LA ITAUANA

Se m ajan en  un m ortero  200 
gram os de alfónsigos m onda­
dos. S e  añaden poco a poco 
dos cucharad as de agua de 
azahar, cu atro  yem as de hue­
vo, 90  gram os de corteza de 
lim ón y n aran ja  y  120 de azú­
ca r  en  polvo, todo lo  cual se 
m ezcla p erfectam ente y  se 
deslío en u n  litro  de lecho. Se 
hace l ie n 'ir  a fuego len to , me­
neando con  una cuch ara , y 
d e  s p u é  s  se traslada a una 
fu ente honda.

FLA N  DE F R IT A S

2 huevos; 2 cop as de leche; 
2 cucharad as de h arin a , y  2 
onzas de fru tas escarchadas, 
cortad as en  pedaditos.

Se  baten  lo s huevos con 
a z ú c a i;s e  tra b a ja  la  harina 
con la  Jecho, y so mozola todo, 
añadiendo la  fru ta  picada, 
poniéndolo en un m olde pre- 
v ialm ente bañado en  cara ­
melo.

S e  cu ece a l b año  de m aría, 
y  desp ués d e frío  se  sirv e  cog 
crem a de vain illa .

!o(iociin¡enfi)s Ulles

LA GANELA

P roced e de la s  cortezas de 
varias esp ecies de p lantas (c i- 
nam om oii), constituyendo pa­
quetes o  haces de una lo ng i­
tud  aproxim ada de un m etro, 
en  cuyo estado se  ex h ib e  en  
lo s m uestrarios de loa com er­
cio s, p i s t e n  d iferen tes v a rie ­
dades, siendo la s  m ás estim a­
das la  de C eyián  y  la  de la  
China, o tras  com o las d eM a- 
labab, Ja v a , G ayen?, Ju d ia  y 
(Jochinchina son m enos es ti­
m adas.

T’u estudio botánico  com­
parado de la s  co rtezas de las 
dos esp ecies luás im portan­
tes p erm itirá  a l p erito  lia lla r  
la  d iferen cia  de las de infe­
rio r  calidad, la s  fa ls ifica d o - 
nea con sisten  en  la  m ezcla 
y  su bstitución  de u n a s  y 
o tras ; reducidas a polvo es 
má« fá c il la  in trod u ción  de 
su bstan cias extrañ as, com o 
cortezas de d iversas p lantas 
pulverizadas y  polvos m ine­
ra le s  p ara  aum entar ol peso.

E s  e l fru to  seco  que no ha 
llegado a su com pleta madu- 
réz dei («p er nigrum ») l o s  
g ran os de pim ienta d e b e n  
com prarse en teros porque de 
lo  con trario  es casi seguro 
que el polvo adquirido con- 
teúga g ran  cantidad  de sub- 
ta n cia s  ex trañ as com o hari­
nas de legum inosas, de cerea­
les, serrín  y  polvos m inera­
le s  etc ., una pequeña cantidad 
se  ocha en  un tubo do ensa­
y o  con nna m ezcla de alcohol 
y  eter, agitando fuertem ente 
y  dejando i*eposar, se vierte 
el liquido y  se sustituye por 
e l agua, recogiéndose los di­
feren tes d etritu s p ara verifi­
c a r  e l  exam en m icroscópico y 
estab lecer la  d iferencia. Para 
e l reconocim iento de fécu las 
o ta lco  en  la pim ienta m olida 
se  m acera una co rta  cantidad 
en un poco de agua y , des­
pués de pasado c ierto  tiem ­
po, una parte del sedim ento 
se  trata  p o r la  tin tu ra  de y o ­
do; fib|enÍéndose coloración  
azul p or la  p resen cia  de la  fé­
cu la , en  la  o tra  p orción  se 
agreg a s n  poco de ácid o c lo r- 
lú d rico  dando eforv’esoencia 
6¡ e s ié te  talco .

C o n ^e jo b  r ' ic i í n ic o í .

LA VIRUELA

(t'm iim ación y

dúos p or m illón de habitan ­
te s ; de 838 a 1850, después de 
la  in trodución  de la  vacuna, 
m ató 8 182 p o r m illón  de 
h ab itan tes; de 1781 a  1805, 
cau so  3 .422 víclima.n en B er­
lín , y  de 1810 a 1850, n o  ocaJ 
sion ó  la  m uerte m ás que a 
176 p or m illón de habitantes.

¿Q uiérese m ás convincente 
prueba? S i se re flex icn a  que 
e s ta  b ienhechora inm unidad 
se  adquiere a consecuencia 
Ue una ligerísim a indisposi­
ción , bien puede d ecirse con 
H ussón que debe cosiderarse 
com o un d elito  todo retraso  
voluntario en  ta l sentido 

La inm unidad que infiere 
la  vacuna no tien e u na d ura­
ción  ind efinid a: «si se en ­
cuentra  revacunad a una po­
blación  en tera , — dice Rro- 
n ard el— , se la  puede co n si­
d erar a l ab rig o  de u na epide­
m ia de v iru elas. J .a  inm uni­
dad adquerida p o r la  vacuna 
(I) em pieza a descender desde 
e l séptim o al octav o  año en e l 
ad ulto  p ero  su decadencia es 
m ás rápida en lo s n iñ os, de 
modo que a fin  de asegurarse 
de que ningún .sujeto se, en ­
cuentre desp rovisto  de inm u­
nidad, convend ría  p racticar 
la  revacunación  cada cínico 
años, p or lo  m enos en  la  in ­
fan cia .

DISINFECCTON D E LA 
V IR U ELA  

i.a  d esinfección  de la  virue­
la  debe com enzar en  el lecho 
m ismo del enferm o. Algunos 
creen que puede trasm itirse  
aún an tes que aparezca la  
erupción. E s  conveniente cu ­
b rir  la  piel del enferm o con 
aceite  dulce o  im a pom ada pa- 
ra im p ed irq u elad escam ació n  
de ¡a  epiderm ia o laa secre­
c io n es secas se extiend an  p or 
el aire. L os cabello s m erecen 
una a ten ció n  p articu lar p a­
ra  im p e d irla  desecación  y  d i­
fu sió n  de laa escam as. los 
cabello s son larg os y  la  enii»- 
ció n  abundante en  e l  cuero 
cabellu d o, lo  m ejo r es  co r­
tarlo s  a l rap e. L o s gérm enes 
igíecoioBos de la  v iru ela  s s

Xcádí J e l K T T W K
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diíuiidtiii cou  una facilidad 
tan grande, que no só lo  los 
ob jeto s i j t i c  SG ponen en  con­
tacto  cou e l Gnforniü y  sus 
excrecio n es sino  la  m ism a cá ­
m ara y  cu an to  en  elia  se en­
c ierra , debe se r  cu idadosa­
m ente desinfectado. Se ro cia ­
rá , p or lo  m enos, una vez al 
día la  liabitación  c(»n una so ­
lu ción  de sublim ado al l  ix>r
l.üOü. I >08 lionzos. telas, vesti 
dos, e tc , serán  recogid os en 
una sában a em bebida en una 
solución de sublim ado para 
som eterlo a la  acción  del agu a i 
hirviendo o  del vapor, o se 
lo s íntrodticrrá en  una solu­
ción d esifecíante . L*l m ejor ’ 
procedim iento p ara  d esin fec- ! 
ta r  la  habitación  de un v ario ­
loso  es  em plear un g as com o 
vi form aldeido e l anhídrido 
sulfuroso; pero n o  se  d esco ­
nozca que estos gases son  de­
sin fectan tes exclusivam ente 
de su p erficies, y , p or lo  tan tr , 
lo s lienzos, tap ices, lecho, etr, 
exigen u na p enetración  pro­
funda p ara  se r  d esin fecta ­
dos som etiéndolos a lo s  cu i­
dados que hem os exp u esto  en | 
Ja  parte general.

. 7>r. Kltípegiii

La c a s a  p rop ia

.U iora, con  m otivo de ha­
berse celebrado últim am ente 
el c in cuenten ario  de la  in ven ­
ció n  de la  luz eléctrica , las se- 
fioi-as em piezan a fija rse  en la 
im portancia de la  colocación  
de las luces y  o tros puntos re­
laciones con ella . Kn N ortea­
m érica, i>or ejem plo, donde 
todo el m undo se esfuerza p or 
i-íiier casa  p ro p ia—esfuerzo 
diguo de ser im itad o—, las se­
ñoras saben  ya que e ji lo s 
p lanos de constru cióu  debe 
en trar eu  lu g a r cuanto  se re ­
lacio n a  con ol alum brado, re ­
partiendo por la  casa  lo s en­
chufes en la  form a que resu l­
ten  m ás p ráctico s y  cóm odos.

E n  el cu arto  de costu ra  de­
berá  colocarse nno p ara  el 
m otorcito  e léctrico  de la  má- 
<iuina de c(»aer, que en  d eter­
m inados m om entos servirá  
tam bién p ara  la  p lancha. P a ­
ra  e l tostad or y  la  ca fe tera , no 
sólo debe co lo carse  nno en  el 
com edor; sino  o tro  tam bién 
en  el d ia ll» , gab in ete  o  g a le­
r ía  donde se acostum bre a 
lo m ar e l té. D ebe h a b e r tam ­
b ién  en  el pasillo  y  s itio s  ade- 
ctiad n clo s aecesa rio s  p ara  la

escoba e léctrica , l^ ir c ierto  
que a l p lanear y constru ir 
nná c a sa se  tendrá cuidado de 
quo lo s encliufes o  tom aco- 
rrie iites no qiiedén en ol ce n ­
tro  de una pared larg a donde 
probablem ente se  pone iiu 
m ueble grande', (|Ue incap aci­
ta  su  servicio .

La \m  de lo.s salon es y  .sa- 
lita s  de recibos se hace ya to ­
da a base do lam paras p o rtá ­
tiles, y  delíén co lo carse  va­
r io s  enchufes en los zócalos 
p a ra  ix)der cam biar las lám ­
p aras siem pre <jue se doaee.

,Cn d ifícil problem a lia  sido 
siem pre e l  de la' ilum inación 
del com edor. I íH lám para cen­
tra l eaj'endo directam ente so­
bre  la  m esa, que se lia  consi­
derado hasta ahora com o in- 
disi>ensable, m olestaba d e 
m anera d irecta  a lo s o jo s  de 
los com ensales. Al fin  se ha 
tenido esto  en cuenta, y ya va 
desapareciendo ia gran lám­
para, en fav o r de los jiequc- 
ños candelabros en las .p a n ­
des, (pie dejan en som bra la 
m esa. Esta  ,sc alum bra con 
tuia luz opaca, iitd irecla, co- 
locada cerca  deJ techo.

Lo.s brazos e léctrico s a lo s 
lados o so b re  el esp e jo  dcl 
cuarto  tocador lian desapare­
cido tam bién, y en su  lugar 
se usan las lám paras de pie 
co locad as sobre e l mismo to ­
cad or con  p antallas que pue­
den a ju starse fácilm ente a l 
ángulo do luz que se desee.

Con la  pequeña lam p ariia  
colocada sobre su j>antalla a 
la  cabecera  de la cam a liay 
saficien lP  luz p ara  leer, y  el 
serv icio  de lám para cen tral 
queda únicam ente p ara  un 
m om ento dado, en que se ne­
ce s ite  luz fuerte.

En  estos detalles, com o en 
oti'os, e l alm a de ca.sa debe 
p o n er siem pre de relieve su 
personalidad y su encanto ; 
osa g racia , esa  gentileza, ese 
«no 30 qué que la  m ujer que 
lo  posee puede estar segura 
de que tiene ganada la  bata­
lla , todas las batallas.

Si deseáis ayudadnos en 
nuestros ideales de regene­
ración difundid este perió­
dico, suscribiéndoos a él y  
haciendo que se suscriban 
vuestras amistades para 
que lo lean todas las maje- 
res españolas.

Para laa m adres

El co n su m o  d e  la leche  
y su pu reza

es hi LechcY

.Seguram ente (jue la  m ayor 
parto de las 2>ersonas ilu stra­
das solo sabrán  responderle 
que e.s un lúpiido b lanco quo 
proced e <le la s  liem bras de 
lo s anim ales m am ííeros, de 
las cuales, com o la  vaca, la  
cab ra  y  la  oveja, a jiroveclia 
oí liom bre esta  s tcrec ió n  p ara 
su  alim ento y i>ura. fa b rica r 
quesos y  m antecas. ■

•Rero esto  es d ecir muy 
JHWO. Según A aw ido Infernu- 
riow il. p or lecho se entien­
de el producto in teg ra l d el 
orden com pletu y no inte- 
iTupIdo do una hem bra leche­
ra, sana, bien nutrida y no 
fatigada, cuyo producto de 
secreción  debe se r  cogido con 
la m ayor lim pieza y sin conte­
ner calostros.

¡lili' rsiii coin- 

jiHcsfa la  LccheY

F u  kilo  (aproxim adam ente 
un litro» de leche pura de va­
ca eo com pone, j)o r térm ino 
medio, de: '

A g u a ..................................87(1 gr,
G rasa o nunileca . . . .  85 
C aseína y  albúm ina . 3(5 
L actosa  o azúcar de
le c h e ...............................  48 >
Sales m inerales (fo.s- 
fa tosp rin cip alin en le) 7 - 
V itam inas, íecitiim s. 
diastas.as, gases, etc . 4 »

G ra m o s............... lOOO

De donde resu lta  íjuc en un 
litro  de lech e pura hay 87  por 
c ien to  de agua natu ral y  13 
))or cien to  do m ateria seca  o 
su bstancias n utritivas y  asi­
m ilables. Y  a posar de la 
gran  cantidad de agua que la 
loche contiene, tonga usted la 
seguridad que la leclie  es el 
a lim ento m ás com pleto que 
ex iste  y  el m ejor p ara chicos 
y  grandes.-

P ero  n o  se alarm e usted 
p o r la  gran  cantidad de agua 
de origen  que la leche con tie­
ne.

F.l A fim

F o n síiu iy e  Jas tre s  cu artas 
p artes d cl poso de una p erso­
n a ; en tra  en gran  proporción  
en la  constitu ción  de todos 
los líquidos (excep to  el m er­
curio) y en m uchos sólidos: y. 
recu erd e que ei p ara  form ar­

se iiu  kilo de ihaleriá vegetal 
■secá'es necesai-ia la  evapora­
ción  de 200 litro s  de agua, 
a lg o a nálogo ocun-e tam bién 
en  ia  alim entación  y  c re c i­
m iento humano.

L n ¡rrasa, uiauicca o n abi

E s e l g ran  elem ento nutritivo 
(pie la  lecjio  contiene. Y  tan­
to  in ejqr será  una lecho, cuan­
to  m ayor sea su pro jiorción 
do grasa. L as vacas de raza as­
turian a ¡n-oducen siem pre le ­
che de m ayor riqueza eu m a­
teria  g rasa . S i en la  vaca ho­
landesa no suele p asar de un 
3’5 p or ciento, es muy fre­
cuente en Jas vacas astu ria ­
nas de m ontaña h allar leches 
con un y o m ás j>or cien to  do 
grasa.

J ai msi’itta ¡/ la  ubitniinn

Hon fes siibtancias que dan a 
la  leche su  co lor b lanco jux)- 
pio. L a  i)riiuera form a la  m a­
sa  que cu a ja  p o r la  acicez y 
en  la  fabricación  del queso; 
y  la segunda, que se parece lu 
la  clara  de huevo, queda en 
ei suero, e l cu al cocid o cuaja, 
tam bién y  form a el requesón. 
Arabas son  su bstan cias n itro ­
genad as o im otéicas, m uy.uu- 
ti'itiv.as, que in terv ienen en  la 
form ación  de los te jid os o r­
g án ico s com o la sangre y  la 
carn e  o m úsculos.

Ia! lactosa o nzíicnr dv ¡e< l c

E s íainbióii com o todos los 
azú cares m uy n u t r i t i v a ^  
transform ánd ose m uy fá c il­
m ente en ácido láctico  qne 
agi’ia  la  lecJie y desin fecta  el 
tubo digestivo. La lactosa co­
mo la  g rasa  ,se oxidan con eJ 
aíro  do la  res jn ració n  tran s­
form ándose en ca lo r, traba jo  
o energías y reserv as, [lor lo 
que se les consid era com o 
e l e m e n t o s  en ergéticos de 
com bustión.

Tais sa les  m inevalcs

('o n ten id as en la  leche, son 
fo ifa to s  do ca l, so sa , m agne­
s ia  y  h ierro , c lo ru ro  de p o ta ­
sa  y  o tro s en m enor jirop or- 
c ió n . Tofíos enti'an en la  com - 
p osición  de lo s huesos y for-, 
m an el esqu eleto . -

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



R E A T IF U L  M lSS A M E Iií- 
COM EPTO  

EU R O PE

(C u » fÍ H iM C Í Ó 9 i  d f  t a  ó’. *  p t n m )

i-epreseutan algunos de esos 
nom bres... ¡O jalá n o  pueda 
nunca co n fro n tar su ilusión 
con  la  realidad!

Y  así de tantos o tros capí­
tulos de la  leyenda... La /a ir y  
flc e t  boga p or e l A tlántico. Y a 
está  a l llegar. De todos los pe 
regrin os ilusionados qn e la  
com ponen, pienso ospacial- 
m ento en  la  linda «Mis Amé­
rica , ta ch iqu illa  entusiasta, 
sana, fuerte, que tra e  en  su 
p rim er v ia je  los o j o s  tan 
ab iertos... T an  ab iertos, que 
la  luz, precipitándose eu ellos 
a  torren tes, ta l vez va a des­
lu m brarla  y a  n o  d e jarle  ver 
la s  coras com o son. E lla  tam ­
b ién  se  iia forjad o su leyen­
da de Europa. Y  hay en  el 
m ás sab roso  capítu lo  una p a­
la b ra , cuyo sentido uo lia po­
dido aprender en su  tie rra , la  
p alabra pasión- . E l rom an­
ticism o inevitable de sus die­
cioch o años ta l vez le  hace 
c re e r  q lie  uu nom bre diferen­
te  significa una cosa d istinta. 
V  p len saq u e la  pasión tan c e ­
lebrad a, analizada, desm enu­
zada en los libros de Europa, 
tiene o tro  sentido que el am or 
fresco , ju venil, un poco m ate­
r ia l— a su  entend er -,d e  la 
m adre P atr ia . A caso im agina, 
so bre todo s i viene a F ra n c ia  
y  a  Ita lia , tie rra s  de am oroso 
apasionam iento, que e s t o s  
m eridionales, alm as de fuego, 
ponen en  el am or m ás que­
m ante hechizo que el good hig 
hoy quo sueña con g an ar pa­
r a  ellas lo s m illones de uu 
R ookefeller. ,

H ay u na reg ión  d el lado 
acá  del m ar, quo b ien  puede 
llam arse «la ca ld era  del dia­
b lo». Em pieza on Ganiies y 
acab a  en  Gér.ova: la  R iv iera  
fran cesa  e ita lian a. Siempi'o 
fué nido llen o de so l —no por 
c ierto  m ás fu erte  que e l de 
C alifornia  p ero  ni m ás can­
tado p o r delincuentes lite ra­
t u r a s - p a r a  tu ristas del mun­
do en tero , después de la  gue­
rra , la  b a ja  de lo s cam bios y 
o tras  circu n stancias han 11c- 
nadu h a s t a  desbordar sus 
c ien tos d e hoteles: todo el 
N orte do E urop a, toda Am é­
r ica , tod a E l Asia —palees de 
a lto  cam bio—envían peregri­
n o s a  esta  Meca de la  frivo- 
Udad y  de la  a v e n t u r a p « -

E L  T E LEFO N O  DE
LA VOZ D E  L A  MUJER  

E s  e l uúia. 1-2-9;

reg rin o s y  aves de rapiña... 
M iles de v írgenes ru b ias acu ­
den a esto  doine.sticado Pa- 
raí.so, cu rio sas del sab o r de 
la  vida en  esta  tie rra  de sor­
tileg io ... Y  no pocas se q u e­
m an las alas en  una aventura 
tr is te  y  vulgar. Perm itidm e 
que os cuente una h istoria;

En  uu lu joso  hotel de ía 
co sta  m ed iterránea, e  u t  r  e 
palm eras, ad elfas y  claveles, 
un joven  «español» desplega­
ba e l  m ás sedu ctor rom anti­
cism o. T o cab a  la  g u itarra , de­
c ía  versos, can taba canciones 
de am or a  un tiem po lángu i­
das y  abrasad as. H ablaba de 
ideal, de poesía, de alm a so- 
lita r ía  y  apaaionada... T  r e s  
ch iquillas r u b i a s ,  b e l d a  
des norteñas, una sueca h íe- ' 
rá tica , una holandesa exube­
ran te , una filandesa escu ltu - | 
ra l se dejaron  p rend er por 
la  curiosid ad  de la «pasión 
española-, e n e llie c h iz o  casi 
árab e del t r o v a d o r .T o d a s  * 
aprendieron  a decir: « ¡ T e !  
ad o ro !. eu la  dulce su perin - i 
tim idad del seductor gitano... 
E l era  m elanedlico, ard iente, ¡ 
atrevido... Su  ju eg o  era per­
fecto , y  cada una cre ía  ser 
la  m uy am ada. La pasión  es­
taba a l r o jo  blanco, cuando 
una m añana, a l b a ja r  a l co­
m edor, las tres  enam oradas 
tu v ieren  la  sorp resa  trágica 
de sab er que la  P o lic ía  se ha­
bía llevado al español..., que 
ora sencillam ente polaco y 
m iem bro de una Sociedad de 
ladrones de hoteles.

Dos de las «sorprendidas» 
tojuaron la  aventura con  re ­
la tiv a  tranquilidad; pero uua, 
la  jn ás n iña, h ab ía  puesto en 
ella  el corazón, y  es seguro 
que la  aven tu ra le ha costado 
la  felicidad...

L a  sem ana pasuda le í un 
artícu lo  en  e l  cu al una escri­
to ra  am ericana daba conse­
jo s  a  su s comp&lrí'Has sobre 
lo  que deben m eter en e l baúl 
a l v en ir a E urop a. Y o  me per­
m ito aco n se jar a «Miss Ainé- 
r ica ^ .a  quien quiero do ve­
ra s  desde que Ja  he visto do 
cerca  y h a  dejado de se r  «un 
sueño p ara  mí, (tue a l hacer 
la  m aleta p ara  cru zar tenga 
la  precaución  de d ejarse e l  
corazón en casa.

<r M ardufíe S ierm  

(U e A  B  C j

R  A F  A G .A

In term ezzo
La m ujer española lia ra s­

gad o dofinitivarnente el velo 
an cestra l que la  ocu ltaba a los 
o jo s jiu rlones de E urop a y  se 
ha lanzado audazm ente a i re ­
m olino crep itan te  del progre- 
s o .  Gomenzó adentrándose, 
de puntillas, sutilm ente, en  e l 
muudo com plejo del toro, pa­
ra  después e n tra r, con todos 
lo s jo n o res de su  exquisita  
sensibilidad, a a liv iar cou su 
ciencia  las carn es torturadas 
de la  c lín ica  y  del hospital. 
Más tarde, una m ujer de ab o ­
lengo vizcaíno, se lanzaba a l 
fan tástico  en granaje de la  in­
gen iería  en a las del penacho 
de vap or de una locom otora... 
Carmen, esa Carmen queaun  
vive tras absurdas celosías en 
el espíritu  de Europa, se ha 
escapado de las g a rra s  de la 
tradición...

T.a t ’arm en de ahora, que ha 
sido abogado, doctora, inge- 
n iero  y  g ran  cerebro  de la 
Rauca, busca nuevos horizon­
tes p ara su actividad. Y  ahí

tenéU  a ia se ñ o ríta ’que ob tie­
ne su tífu lo  de piloto aviador 
en B arcelon a, m ientras o irás 
m ucliase.speran el tu rn o parft 
rizarse Jas crestas  a l viento, 
atornillándose en él cóii las 
potentes hélices d e sus aero­
p lanos y  hendiendo e l aire en ­
rarecid o por 1» pre.síón absui-* 
da de todos los pre ju icios.

C arm en h a  llegad o a las 
cum bres de su independencia 
m oral p o r el deporte. E l hom-' 
b re  no es ya p ara e lla  el Don 
Ju a n  c ín ico n i e l Escam ülo a b ­
surdo, s in o  e l cam arad a de- 
hoy y  e l com pañero de m aña-' 
u *  e a  las activ idades de la  lu  
ch a d ieria . .La g ran  harm aii- 
dad d el deporte ha ro to  Jos 
convencionalism os de u n a  
época do re ja s  y  velos.

Golf, natación , liipism o, ca ­
za, av iación... A lgo im itil pa­
ra  lo s esp íritus aherro jad os 
al pasado. P ara  nosotros, pa- 
i’a lo s que vh  im os con el es- 
jiíritu  del día, es eJ d esp ertar 
de una generación  sana que 
espera de la m ujer toda la  de­
licadeza del esp íritu  y  toda la 
m entalidad su til del hom bre- 
tipo del m añ ana.—B.

J u n io  a  ia  tum ba

...Y  m ire tristem ente Ja  llanura 
donde los rem olinos de a ire  alzaban 
montone.s de lio jas m uertas que volaban 
pidiendo, en  ron eo g rito , sepultura...

Sin ilusión , sin án im o—j>ensé - ,
¡su bir a l m onte p o r Ja leña, y  luego ' 
p rend er en  la  cabaña un c la ro  fuego 
que ca lien te  y  alum bre!... ¿para qué'?...»

V en tre  e l i'eposo de la  tard e m ustia 
cayó, com o una gota, mí tristeza:
y  cayó en tre  nns m anos mi cabeza 
al peso enorm e de una g ran  angustia...

Mas ta l com o de jiro n lo  se oye un trino 
tem blar sobra la puuta de u na ram a 
cuando ya cerca  la  torm enta bram a, 
a s í te a p tre e is íe  en  el cam ino...

V una racha de luz, de am or, de fe. 
en tróse p or la  p u erta  y  vino a  m í...

...Con olla a l m onte p o r la  leña fui, 
sin  preguntar, com o antes: «¿Para qué?..,»

R am as caíd as recog í, o lorosas, 
a llá  «11 e l corazón de la  a lta  cum bre; 
ram as que, a l retorcerse en tre  la  lum bre, 
brindan o lores de siive.stres rosas... *

V si no m ás jm r tí, su b ir  m e viste 
en  i>08 d e la  leña p ara h acer mi fuego; 
y si é l ard e p or tí... ¡yo le  lo  ruego!
¡ven con  é l  a  a leg rar m i albergue tr is te !.-

¡M ira qué herm osa lum bre! Y a  n o  hay f r í o .. 
¡y e n  aq u í a ca len tarte!... H asta la  flam a 
q u e o scila  inquieta en  el hogar, te  llam a... 
¡E lla  y  yo te  invítam oe, am or mío!...

J fce ía  £iptn^fpír' ■ •
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Abaratam iento de las Subsistencias

‘l'a ra  las am as d e  cash  y to Á s ld s  mujeres que se p}Vocupett d e  (a  vconomía 
del hogar y  d é la  h ig im e d e  los alimentos.

La G RA N JA -ESCU ELA  AGRICOLA FEM ENINA SOCIAL, situada en Caraban- 
ch el B a jo , d el H ospital M ilitar (M adrid), es  Ja  p rim era y  iin ica  Institución  
fundada en  E sp añ a p ara h ab ilitar a la  m ujer en  la? Industrias ru ra les  derivadas 
de la  t ie rra  que han de stbaraíar hi vida, com o son la  AVICULTURA, la  CUNICUL­
TURA, loa DERIVA DO S D E  LA LECH E, la  HORTICULTTTRA, la  SERICICU LTU RA , 
la  APICULTURA y  la  HORTICULTURA.

E l com ienzo de su  fundación data de fines del año de 1926, y  fué apoyada eco­
nóm icam ente p o r e l A yuntam iento de Madrid y  un aris tó cra ta  m adrileño, h abien­
do sido subvencionada este  afto p o r e l M inisterio do Econom ía m ediante e l in fo r­
m e favorab le  que de la  m ism a em itió el técn ico  quo g iró  la  v isita óflcial p or m an­
dato de la  D irección de A gricultura.

L a  d istancia que m edia de M adrid a  esta G ran ja , so salva en- diez m inutos, en 
autom óvil, que llega d entrq  de la  fipca,. y  veinte m inutos en tranvía, p or lo  tanto 
puede decirse que está  a las fm ^ ta s 'd e  Madrid.

. SU  PROGRAM A Y  SU FLNALIDAD

E l Program a de este  C entro de Enseñanza A grícola, a b a rca  lo s siguientes 
puntos:

1.” I lu stra r a  la  m ujer p ara que pueda in terven ir y  d esarro llar técnicam ente 
las pequeñas Ind u strias derivadas de la  tierra , com o son la  A vicultura, Cunicultu- 
tura. D erivados de la  J^eche, Horticultura,^ A iú cu ltu ra ,.Sericicu ltu ra , F loricu ltura 
y otras, que se d erivan  de estas m ism as.

2.® O rganizarías cooperativam ente p ara  ctdoear los productos obtenidos, su­
prim iendo e l in term adiario, ú nica solución posible p ara  ab a ra ta r la  vida.

3.” A m pliar la  edncacióu dom éstica de la  m ujer de la  ciudad y  del cam po on 
lo  que se refiere a la  econom ía e h igiene de lo s alim entos y  a la  buena m archa de 
la  casa  y  ahorro del hogar.

4.“ O rganizarías com ercialm enle p ara  que lo s productos elaborados p or las 
m ujeres del cam po sean colocados p or las de la  ciudad y  form arlas el ahorro social 
que las ponga a  salvo  en caso de enferm edad, paro forzoso, invalidez y  vejez, es 
decir: sind icarlas en  las d iversas ram as p rofesionales que han de desprenderse de 
la  totalidad de la s  Industrias indicadas.

P rodu cto s  q u e  ex p e n d e

S ección  d e  avicultura

H U E V O S  D EL DIA PARA  CO M ER

De gallina, tam año grand e................................................. 3 '50  ¡lesetas docena
P o r  p e s o ............................................................................................  . ^'^0 » kilogram o
Huevos de p ata  p ara  com er.................................................................2‘úO » docena

P ara  in cu b ar
H uevos de gallin a  C astellana Negra, L eghora, PIym uth a 12 pesetas docena
De p ata  (d o c e n a )     10 -  »
De gansa (u n o ) .........................................................................................  i'^O > »
D e p ava (uno)............................................................................................... 1‘25 »

Pollos re c ié n  nacidos
D ocena............................................................................................................  18 pesetas
Uno su elto ......................................................................................................  -  »

P a lo m as  y p ichones
P a re ja  de rep rod uctores..........................................................................  6 pesetas
Idem  p ara  com er..........................................................................................  4 >
G allinas, patos y  gansos, p ara  com er (k i lo ) .................................  5 »

■ . , f  C unicultura
...C on ejo  co rrien te , del p aís, tam año grande, p ara com er,

6iu p iel ( k i lo )   .........................................................    5 »
Idem , en  vivo, k ilo .............................................................................................. 3 •

R ep rod uctores, según  la  edad...............................................................  4 ptas. (por mes^

Todos lo s  productos que expende la  G ran ja  lo s sirv e  a dom icilio, m ediante p a­
go  anticipado, sin  ca rg a r  n ad a  en  e l coste  p o r el servicio .

£.08 pedidosde Madrid pueden h acerse llam ando al teléfono núm. 1-2-9 de Caraban- 
ehd! B a jo  qufees'e l de la  G ran ja . - .  *•*''

L os pedidos p ara  fu era  de M adrid se sirven  a los m ism os p recios, cargando los 
gastos de em balaje, sieod p  p o r cuenta del com prador lo s p ortes desde las estacio ­
n es de M adrid y  rie sg o s d e l v ia je . < ...........

OBRAS DE 

CELSiA REGIS

l a  m u j e r  E S P A Ñ O -A  
EN LA CAM PA Ñ A  D E L  K ER T 

(agotada)

IS A B E L ’ LA CATOLICA:

(2 .“ edición) en 8.,° con 2'JA páginas 
de texto y varias ilustraciones; 2 ’50  
ptas.

LA M U JE R  EN LO S MUNICí- 
PIOS:(conferencia). . . . 0 7 5  pías.

LA VILLA  Y C O R T E  D E E S ­
PAÑA: El Ayuntamiento de M a­
drid por fuera y por dentro duran­
te la actuación c o .ro  Presidente 
del mismo del Conde de Vallella- 
no; en 4 .”, en papel cuché, con 68 
fotograbados y  ) 73 biografías de 
mujeres célebres nacidas en Ma­
d r id ............................................. to ptas.

ID E A L E S  D E  A M O R  :(LA  PER  
LA  NEGRA): Novela social en 8.“ 
con '/24 páginas de texto: 5 '50  ptas

iblitleca Popular íeuieuiua
G A LER IA  D E M U JE R E S IL U ST R E S 

O B R A S PU BLIC A D A S 

ISA B E L  LA C A TO LICA , 1 tomo
EN PRENSA 

Seis volúm enes m ás so bre esta  R eina 
EN PREPA RA C IO N

M aría de M olina, B erengu ela  de 
C astilla, San ta  Teresa  de Jqsú s, F e r ­

n án  C aballero , M ariana P ined a, Ma­
ría  do Zayas y  Sotom ayor, La Conde­

sa  de Jo rb o lá n , L uisa Slgea, Antonia 
do N ebrija, B eatriz  Galindo, So r María 

de Agreda, Isabel II, Condesa de San  
R afael, G ertrud is Díaz de A vellane­
da, M ujeres del dos de m ayo en Ma­
drid, E l sitio  de Zaragoza y  sus m u­

jere s , G erona y  sus h eroínas, C oncep­
ció n  A renal, C onaesa de Pard o Bazán 

y otras que seguirán  a estos nom bres 
y  son g lo ria  de nuestra  lite ra tu ra , de 
nuestro teatro  c lásico , de nuestra be­
neficencia etc. etc. de E sp añ a  e  H is­
panoam érica. Continuando después 
c>'U lás de o tras naciones.

E sta  publicación  será m ensual, con 
o b jeto  de que todos los am antes del 
progreso fem enino, puedan form ar efl 
poco tiem po u na in teresante B ib lio ­
teca  Fem enina que constituya la  H IS­
TORIA DE LA M U JE R  hasta  hoy in é­
dita.

L os pedidos a  su  d irecto ra  CFLSIA 
R E G IS (A partado de C orreos 613)— 
Madrid: O  a la  G ran ja  Fem enina: 
A partado 2, CARABANCHEL B A JO  

Madrid.)

Ayuntamiento de Madrid
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P r e c i o s  d e  s t i s c r l p c í ó n

M adrid  y Provincias

Iñ m eitre_____ 3 ’00 ptas.
Semestre  5'30. »

Un a ñ o . . . .  lO’OO *

E xtran jero

Semestre  lO pías.

Un nño  18 »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones pci .nenos de tres meses. 
Para el Extranjero por menos de seis

P r e c i o s  d e  a n u n c i o s
P or p ág in as

Página o n le ra .. .  ,100 jie-setas p or inserción 
Media página—  60 -  - —
Cuarto de página. Jé
Octavo de página. 20 —  —

P or p a lab ras

P o r líneas

(Económ icos en la  B o lsa  de T rab a jo ) 
Diez p alabras del cuerpo ocho, 60  cén­

tim os. Cada palabra.s m ás, 5 céntim os.

L inea del cuerpo ociio  30 céntim os
ídem del cuerpo diez  20  —

Por cen tím etro s

Del cuerpo ocho.. 60 céntim os e l centím etro 
ídem  del diez.. 50 —  —

C oau sietA O fi arlicu lo i de inform ación industrial con grabados en el texto , etc etc, a p recios convencionales.
L os co n trato s p or un año tienen  descuento.

b o l e t í n  d e  S U S C R I P C I O N
D. de profesión .'liio vire en. .ca lle

de provincia de.

"(iV  Aftü (10 p ia l.)  S e a e ttre  (5 '50 p tas.) T rim estre  (3 ptas).

. se su scribe a LA  VOZ DK LA M U JE R  por un ( J )  

l i r m a  d e l intertsado

D iez p a l ib t i i :  
cén iim es ANUNCIOS ECONOMICOS Cidt paUtiK máa: elneo 

( é o t i a e *

O B R A S  D E  LU CIA  C A ­

L LE D E  C A SA D O

U  a a l e t  « a  e l b o g a r  9'SC

S le B p te 7 iv > f (c n e n ic i  y c t l -

bIc u ) . ..............................................  TOO
l á s a c U a 4 e l i  •a J c iíC e e -

tfMOU,  .................. l'OO

La M alree llt (CaenU laUn- 
tu p r t B i t l e ) . . . . .......................  I ‘40

Reliblo Eaplrltael (Celae-
d in  áe eréaleea)........................ }'0e
innucoda de le Majer

(eoaletenda,'............... .. i
Blacen, ■ •nülM B, delaitea, 
e a e d e u R .

9« v e a le s  ca Ua U biertu  l e  Zc- 
■ • i t ,  Piase Mayer, I I ;  u l a  la S a -  
m iam  4» « s n u e d e . A iw a l. l l . - >
WediM, j  iB B a e S i AdaieUtrietla.

O B R A S D E  JU A N  RIN­

C O N  Y M O N JE

RITMOS ue LA VU)A

Taae l e  poealai can aa prétego 
4e  Carnea Velaeencba tfaLara. 

S c v e a lc e  4m ptatUM.

•OQOIOOU PEIHNIfTA' )
Ubre di resendéR etUÍ-

M ra tMlaa l u  ■ a jc ru  eeai- 

d c a U t. U cra  aa p r lle fa  l e  Calda 

Regle.

Precie I d  deM plat. éoá pn ítm . 

Lee p e á ila i e c u i  le í  eater: - !«■ 

g ia le  Calllae <c Sta. M ésUa, 1— 3-« 

TaiM cM .

O as sieKis AdsWitfUlfc

Ayuntamiento de Madrid




